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Sin querer queriendo -tal y como dice uno de los protagonistas de los programas televisivos infantiles-, la ampliación de la UE ha destapado la caja de los truenos. Si a esto unimos el No de los franceses y holandeses al proyecto de constitución europea y lo aderezamos con el escaso espíritu europeísta de los británicos, no debería sorprendernos que la UE cotice a la baja y que, haciendo un pareado fácil, se encuentre de rebajas.
La reciente propuesta británica sobre las Perspectivas Financieras 2007-2013 va en ese sentido: menos Europa en lugar de más Europa; menos cohesión en lugar de más cohesión; sálvese quien puede en lugar de, como los famosos mosqueteros, “todos para uno, uno para todos”. 

Esto suele suceder cuando, con mucha buena voluntad y poco juicio, se empieza la casa por el tejado, que es lo que ha sucedido con la ampliación a 25. Estando de acuerdo en que la ampliación era necesaria, también hemos de estarlo en que la misma se hizo bastante a la ligera y con mucha prisa. O, por decirlo en otros términos, poca o nula atención se prestó a los efectos económicos, sociales y financieros de la misma, pensando, quizás, que el tiempo resolvería los problemas. Pero el tiempo, por sí mismo, no resuelve nada, máxime cuando la amplitud de miras de los líderes europeos es bastante reducida. El tiempo tiende a enquistar los problemas y hacerlos, a la postre, más difíciles de resolver.
Esta parece ser, a fin de cuentas, la actitud británica con su propuesta financiera para el próximo periodo de programación. Como hay poco tiempo para negociar –y la propuesta no se ha lanzado antes pues no se quería negociar, sino imponer- se trata de un trágala que a nadie va a dejar satisfecho y que, de rebote, va a dejar a la UE “tocada del ala”.

En esta negociación a marchas forzadas, España debería actuar con generosidad pero no con ingenuidad. Si es lógico que nuestro saldo positivo neto tiene que verse reducido sustancialmente en virtud de nuestra mayor riqueza, ello no debe implicar que seamos nosotros los principales paganos de la ampliación. Y la propuesta británica, más todavía que la anterior de Luxemburgo, va claramente en esa dirección. On top of this, los británicos, barriendo para casa, mantienen, sin embargo, su “cheque”.
Las rebajas de enero, tan populares en nuestro país, parece que, en materia de fondos comunitarios, pueden llegar antes de tiempo. Ojo al dato, no sea que, en ellas, nos den gato por liebre.
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